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  SOLIDARISMO 
En	la	corona,	¡nuestra	conversión	por	la	misión!	

	
“Con nuestro Padre, queremos ser un signo de esperanza en la conducción de 
Dios, asumiendo el desafío de conversión personal, comunitaria y social que el 
tiempo actual nos exige, comprometiéndonos con el proceso país y del mundo 
que vivimos, saliendo al encuentro de los demás y siendo Familia en medio de 
nuestro pueblo”. 

 
 
 
Introducción 
 
Sin duda que estamos pasando por un tiempo especial, de mucha preocupación y de 
desvalimiento. Un 18 de enero de 2018, en plena crisis eclesial, ultrajaron el Santuario 
Cenáculo de Bellavista y robaron la corona de la Misión, que el mismo P. Kentenich 
entregara un 5 de junio de 1949. Un 18 de octubre de 2019, esa fecha tan significativa 
para nuestro Movimiento, estalló una crisis social tan difícil de imaginar. Luego de ese 
día y noche de disturbios, siguieron movilizaciones, marchas, demandas legítimas de la 
sociedad, dando paso, desde el anhelo y la necesidad de cambios, a la polarización 
que frena y dificulta el encuentro. Algunos llevaron la violencia al extremo y la 
justificaron, por una larga sensación de opresión y abandono. Hoy la crisis cobra niveles 
mundiales por la pandemia del Corona Virus, que nos exige replantearnos la forma 
como vamos a responder, no sólo al desafío sanitario, sino a un camino de auténtica 
corresponsabilidad y solidaridad entre los pueblos y de todos con la casa común: la 
tierra.  
El P Kentenich, tiene una propuesta de solución ante esta situación. Él vio 
proféticamente esto y planteó la necesidad de establecer un Nuevo Orden Social. Una 
nueva sociedad que superara el colectivismo y el individualismo. 
 
 
Conversión 
 
Esta crisis nos interpela a cada uno y nos exige una conversión profunda. Esta nueva 
realidad debe cambiar nuestro ser y actuar. La mano en el pulso del tiempo nos 
convoca a ver nuestro entorno, reflexionar y transformar aquello que debemos. Este 
proceso de Coronación refleja nuestro desvalimiento frente a un desafío que nos 
supera. Es Cristo quien, a través de su Madre, nuestra Reina, quien en el Santuario nos 
acogerá, transformará y enviará. Esta ficha busca orientar esa reflexión en torno a uno 
de los temas que nos saltan a la vista en esta crisis. 
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Solidarismo 
 
El P Kentenich en su Informe de Norteamérica de 1948 escribe lo siguiente: 
 

“La degradación del hombre colectivista. El personalismo y el solidarismo como 
contraposición. 
El hombre colectivista está tan degradado que no es capaz de tomar posición 
ante lo que oye, lee y ve. Todo eso no le interesa. Por eso tampoco lo toma en 
serio. Sólo está pendiente de una sola cosa con todas las fibras de su corazón: en 
su propio interés económico. Ante él está plenamente abierto y atento. Eso llena 
su alma, en tanto cuanto haya espacio. Los fundamentos morales y los hechos 
históricos también han perdido para él toda su atracción. Sólo triunfa el 
momento y las impresiones que el momento trae consigo. 
 
Solidarismo y personalismo 
Nuestro personalismo se contrapone a todo tipo de impersonalismo e incluye en 
sí el solidarismo como elemento esencial. Con gusto nos dejamos llamar 
“personalistas” si con ello se expresa nuestra posición ante el impersonalismo. La 
expresión señala claramente hacia una de las preocupaciones centrales de la 
Iglesia actual, hacia la formación del hombre nuevo y de la nueva imagen de 
comunidad y hacia nuestra misión en el marco de la Iglesia que, por la 
aceptación de la conocida promesa al Santo Padre, recibió una nueva 
consagración. Este personalismo estuvo presente en el mismo movimiento de 
nuestra Familia. (…). 
Igualmente como consideramos el personalismo, cuando se nos dice que somos 
tales, como un título de honor, de la misma manera y con igual fuerza 
rechazamos cuando se le desvincula del solidarismo o se le adjudica a este 
último un lugar secundario. Esto es evidente para quien capta correctamente la 
íntima unión entre pedagogía del ideal, de la alianza y de vinculaciones. 
Nosotros no sólo hablamos del ideal personal sino también de ideal de 
comunidad, que considera y le da plena importancia al instinto social del 
hombre…” 
  
 

Jardín de María  
 
El P Joaquín Alliende L. prepara un documento el 15 de septiembre de 2002 donde 
compara el segundo hito del movimiento con el Solidarismo: 

“Como ya dijimos, la gran parábola kentenijiana del proyecto solidario de existir, 
es el Jardín de María. Con esta alegoría se designa un acontecimiento histórico 
concreto. Se refiere a lo sucedido en una experiencia progresiva de comunión 
entre el padre fundador y las Hermanas de María, desde finales de los años 20, 
hasta el tiempo de la prisión del P. Kentenich en manos de la Gestapo. Todo ese 
período se anuda y focaliza en la fecha central del 20 de enero de 1942.  
Con los vocablos Jardín de María se nombra una representación ideal de 
solidaridad. A la vez se designa un dinamismo, una vida que se comunica. Para 
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quienes están llamados a realizar la comunión cristiana en Schoenstatt, el Jardín 
de María es participar de un don de la gracia. En lenguaje teológico se diría que 
el Jardín de María es el sacramental de la comunión y del solidarismo 
schoenstattianos”. 

 
 
Conducción paternal y responsabilidad solidaria en el P. Kentenich: 
 
Ignacio Serrano, miembro de la Federación de Hombres, reflexiona: 

“…la subsidiariedad y el solidarismo avanzan desde abajo hacia arriba como 
exigencias para las comunidades. Más específicamente, con la 
«descentralización» nos enfrentamos a un criterio fundamental de la praxis de 
toda autoridad moral, que distribuyendo su poder hace responsable a las 
instancias inferiores (principio de delegación paternal); con la subsidiariedad y el 
solidarismo se apunta -por el contrario- a un principio político de intensificación 
de la libertad y corresponsabilidad de las organizaciones complejas (principio 
federativo).”   

 
Preguntas para la reflexión: 
 

1. En medio de esta multiplicidad de crisis: eclesial, social y mundial, ¿qué 
dimensión colectivista descubro en mí y quiero dejar atrás,? 

 
2. ¿Qué situaciones me duelen, cuando yo no he sido acogido y valorado como 

persona? ¿En qué momento y de qué manera, he dejado de ver como personas 
a los demás, y no les he dado espacios para vincularme?  

 
3. ¿Proyectamos nuestra comunidad al Chile más amplio? ¿Somos corresponsables 

de nuestros compatriotas más necesitados, como la imagen del Jardín de María? 
¿Qué iniciativas, que está despertando el tiempo de crisis que vivimos, me 
interpelan?  

 
4. Cuando nos toca ejercer liderazgos, ¿entendemos que tenemos que buscar 

validar, escuchar e integrar, a quienes debemos conducir y orientar? 
 
 
Propósito: En lo concreto, ¿qué paso puedo dar para una comprensión más solidaria y 
personal, por ejemplo, de mi área de trabajo y de mi familia? 
 
 

Federación Apostólica de Hombres 
Alejandro Weinstein  
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